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El Gobierno de'Madrid se en­
cuentra ya en el estertor de su 
agonía: la hidra de la reacción des­
pedazándose á sí propia no tiene 
más fuerza ene la que le prestan 
las terribles convulsiones déla con­
gestión postrera, lucha desespera­
damente con la vida que se le es­
capa; un poco más y la aurora del 
día de justicia empezará á brillar 
en nuestra desgraciada patria, es­
clava y deshonrada por un puñado 
de ambiciosos tan ineptos como 
criminales, la funesta política dt 
íesistencia que representa el gabi­
nete Castelar-Maissonave-Oreyro, 
cae en el lado d.-l más espantoso 
lidíenlo, acompañándole los estre­
pitosos silbidos de todo el país y 
la indignación universal de todas 
ias conciencias. 

Aun pide por ellos misericordia 
una fracción del partido radical que 
esperando en lontananza su rey X 
quiere prolongar para su convenien­
cia esta, asquerosa situación; aun 
hay hombres que cegados por su 
necio orgullo y miserable amlDÍción 
no ven el triste estado de este des­
graciado país, y tienen tan poco 
patriotismo, tan poca abnegación, 
tan bajos sentimientos que todo 
lo -sacrifican á su mezquino egoís­
mo, á sus bastardos intereses, y 
poco les importa la ])ostración y 
las heridas tan profundas que sus 
crdminales resistencias al progreso 
han heclio en la sociedad española. 

El desconcierto se ha apoderado 
ya de nuestros enemigos, y es se­
guro que muy pronto tendrán que 
abandonar un poder del que se han 
servido únicamente para asesinar 
y deshonrar este noble, este grande 
y este desventurado pueblo. 

Ayer llegaron nuestros buques 
de vuelta de la expedición de Va­
lencia, traj'endo á esta plaza gran­
des recursos para su aprovisiona­
miento y demás necesidades, que 
darán más ánimo aun á la heroi­
ca defensa que de ella se hace; no 
conocemos aun los detalles de esta 
excursión, de la que tenemos que 
lamentar una pérdida dolorosa que 
hemos adquirido el convencimien­
to que no reconoce otra causa quo 
una fatal casualidad. 

Nos referimos al naufragio del 
«Despertador» que tantos servicios 
había prestado á la causa cantonal, 
y en el que han perecido, aunqije 
pocos, felizmente, algunos herma­
nos queridos nuestros; según las 
verg lenes más autorizadas y el 
part j oficial del jefe de la escuadra, 
éste tuvo tugaren el cabo de Huer­
ta á algunas millas de Alicante, á 
las cuatro y media de la mañana 
per la oscuridad do la noche y de-
te'-to accidental del timón, que no 
pi do gobernar con rapidez y preci­
sión que el caso requería. Cuando 
la «Numancia» se apercibió del 
gran peligro que corría s u compa­
ñero, á quien veía atravesado por 
la proa, mandó inmediatamente 
p£ rar la máquina y vapor atrás; 
pe ro desgraciadamente fue tarde, y 
el terrible espolón de acero había 
ya pasado por ojo á nuestro desdi­
chado buque. Sin embargo, gra­
cias á los socorros que al instante 
s t le prestaron, y á la ayuda solici­
te, de los buques ingleses á ciuienes 
61 nombre de la humanidad damos 
re fetidísimas gracias por su digno 
proceder, pudieron salvarse la tri­
pulación y fuerzas que iban á su 
bordó, excepción hecha de los des­
dichados fogoneros de guardia, el 
contador y algunos marineros que 
sin duda se encontraban profunda­
mente dormidos y no tuvieron 

tiempo ni aun de apercibirse do la 
terrible muerte que recibían; al lia 
mamiento que se hizo por lista 
después en la «Numancia» faltaron 
solo 17 y aun de estos, suponemos 
que algunos hayan podido salvar­
se pues por la obscuridad de la no­
che no fue posible que todo.s los 
auxilios que se prestaron fueran 
perfectamente conocidos; el des--j 
graciado «Despertador» se fue a p i - , 
q u e e n 12 minutos y aunque la 
«Numancia» perman.3eió hasta el 
día sobre el sitio de la catástrofe 
ya no encontró ningún desdichado 
más á quien sah'-ar. Este doloroso 
incidente afectó solu-emanera á 
nuestros expedicionarios, que si­
guieron adelante imprefionados vi­
vamente con el recuerdo de estos 
nuevos mártires de su «leber, y de 
la Revolución. 

Nuestra escuadra fondeó en Va­
lencia, ó sea en el puerto del Grao, 
viniendo inmediatamente á visi­
tarla comisiones de nuestros co 
rreligionarios y que fueron recibí 
das con la fraternidad más estre­
cha por nuestro invi-to y valiente 
General Contreras y nuestro incan­
sable apóstol ciudi iano Barcia, 
lepitiéndose estas v "̂ itas los tres 
días y medio que x ^rmanecieron, 
en el Puerto del Gra ; por ellas se 
informaron nuestro, dignos con­
ciudadanos del gran .spililu revo­
lucionario que animi la ciudad de 
Valencia (.m- aunque dispuesta á 
alzarse inmediatamente contra el 
traidor Gobierno de Madrid lo 
aplazó para luego qu.e las tropas 
que habían venido á reforzar su 
guarnición por la noticia de nues­
tra llegada, marchasen otra vez á 
sus respectivos i3ues:os; Valencia 
ha contraído el comp -omiso moral 
de secundar nuestros gloriosos es­
fuerzos V estamos perfectamente 
convencidos de que sabrán cum­

plirlo como siempre lo hizo el pue­
blo valenciano. 

El Almirante inglés hizo su v i 
sita también de ordenanza, como 
siempre, preguntando á nuestro 
general si había dado las noventa 
y seis horas para oí bombardeo; 
pero fue contestado por é îtc que 
no llevaba tal pensamiento. 

Han sido apresados y conduci­
dos á Cartagena cuatro vapores 
mercantes que llevaban víveres y 
géneros de bastante valor, son el 
«Darro», el «Victoria», el «Bilbao^ 
y el «Extremadura»; en ellos ve­
nían también algunos pasageros 
que han sido j)uestos en libertad ó 
que lo serán inmediatamente, los 
que hayan quedado hasta llenar las 
formalidades de documentación ; 
mañana podremos dar á conocer 
sus nombres al púbhco. En resu­
men, la expedición ha sido magna 
en resultados, aunque con el sen­
timiento del desgraciado naufragio 
de nuestro vapor y la irreparable 
pérdida de algunos de nuestros 
hermanos; vienen unas 500 sacas 
de harina, arroz, judías, bacalao, 
sardinas en gran cantidad, garban­
zos, tegidos de todas clases y otros 
muchos efectos que detalladamen­
te se darán á conocer á todo el 
mundo luego que esté formado el 
inventario, por la comisión que de 
su seno nombró anoche la junta 
Soberana. 

Han pasado últimamente por Nue­
va York para establecerse en el esta­
do de Kamas cien emigrados rusos 
como vanguardia de cuarenta mil, 
que dejan su patria en Ijusca de uní 
pais donde gocen de bberLad. | 

El comandante general de San Se­
bastián, á su sahda de Tolosa en dij 


